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     Ordinaria
SENADO DE PUERTO RICO

P. del S. 154
Informe Positivo

16 de marzo de 2021

AL SENADO DE PUERTO RICO:

      La Comisión de Gobierno del Senado de Puerto Rico, previo estudio y consideración, recomienda la aprobación del Proyecto del Senado 154, sin enmiendas.
ALCANCE DE LA MEDIDA



La medida P. del S. 154, pretende declarar el mes de noviembre de cada año como el “Mes de la Dislexia en Puerto Rico” y designar el día 8 de noviembre como el “Día de la Concienciación sobre la Dislexia “, así como derogar la Ley 176 de 2015.
INTRODUCCIÓN


En primera instancia, es preciso señalar que durante la Décimo Octava (18va.) Asamblea Legislativa se presentó una medida de igual alcance y propósito (P. del S. 1531) al proyecto ante nuestra consideración. Dicha medida, recibió un Informe Positivo por la Comisión de Gobierno en el anterior cuatrienio y aprobada de forma unánime por este Honorable Senado de Puerto Rico. Sin embargo, no completó el trámite correspondiente para su aprobación en la Cámara de Representantes.


Por otra parte, el pasado día 9 de marzo de 2021, se remitieron comentarios a esta Comisión de Gobierno sobre el Proyecto del Senado Núm. 154, que estamos considerando, mediante comunicación escrita por parte de Jeannette Alicea Fernández fundadora de la Asociación Puertorriqueña de Dislexia y fundadora del Centro Educativo Nova Viltis, actualmente es el Centro Educativo Nova Viltis, quien continua con las misiones de la Asociación Puertorriqueña de Dislexia. Entre éstas, las ayudas de orientación, apoyo de padres y cabildeo para proyectos a favor de la población disléxica de Puerto Rico y sus familias.


En síntesis, la ponencia del Centro Educativo expone que la población disléxica está en el olvido debido a la falta de orientación y conocimiento a la población en general, gubernamental, pedagógica y profesional para llevar un diagnóstico correcto y así lograr la total recuperación del trastorno. Explicando, que, aunque el trastorno es uno neurobiológico hereditario y es de por vida, si se puede superar la persona o el niño para continuar una vida normal.


Así, destaca que desde el 2015 está vigente por ley el Día de la Concientización de la Dislexia en Puerto Rico, que delega al Departamento de Educación, así como al Departamento de Salud, hacer los arreglos pertinentes para que el personal profesional, pedagógico y estudiantil se les oriente o efectúen una actividad referente a la dislexia y en adición que debería realizar una proclama para esta población. Sin embargo, dichos fines no se cumplen, expresando: “…esta servidora cada año tenía que enviar una carta a el departamento de educación para recordarle sobre el día de nuestros niños y para que el mismo apareciera en el calendario escolar, lamentablemente aun haciendo estos esfuerzos, ninguna escuela pública y ninguna oficina de salud y del departamento de educación realizaron alguna actividad para orientar sobre el trastorno, por esta razón nos vimos con la responsabilidad de crear una propuesta para solicitar el mes de la dislexia, mes que se celebra en todas partes del mundo y entendimos que nuestros niños también se lo merecen , pues su grito silencioso ha durado mucho en el olvido y si el mes puede marcar la diferencia porque no solicitarlo.” (subrayado nuestro)


Concluye: “Como se puede reflexionar y comprender, el trastorno de la dislexia no se resuelvo con unas simple terapias ocupacionales o un salón recurso que lo que comúnmente hace el departamento de educación con nuestros niños, este trastorno es a nivel de neurodesarrollo donde requiere unas terapias y métodos especializados para su superación, bien diagnosticado y bien tratado se estima que el niño a los 10 años supera el trastorno. 

Espero que esta información les sea valiosa para las evaluaciones y toma de decisión en la aprobación del proyecto de ley 154, agradecida en lo que puedan ayudar a nuestros niños.”


Además, es importante consignar, que la Exposición de Motivos de esta medida expresa que al aprobarse la Ley 176-2015, que designa el día 8 de noviembre de cada año como el “Día de la Concienciación sobre la Dislexia”, se reconoció la necesidad de informar y concienciar a la ciudadanía sobre este trastorno o problema específico de aprendizaje de origen neurobiológico. Un trastorno, cuya prevalencia es más frecuente entre la población de edad escolar. 



Específicamente, el Informe que hemos señalado de la Comisión de Gobierno en el anterior cuatrienio, expresa asimismo en su parte pertinente: “En 1970, la Federación Mundial de Neurología definió la dislexia como un “[t]rastorno manifestado por dificultad en el aprendizaje de la lectura pese a la instrucción convencional, una inteligencia adecuada y buenas oportunidades”. De igual forma en el 2002, el “Manual de Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales” (DSM-IV-TR), integró la condición de la dislexia al listado de los trastornos del aprendizaje. Le adjudicó el nombre de “trastorno de la lectura” y estableció que:
“La característica esencial de la dislexia es un rendimiento en lectura, (precisión, velocidad o comprensión), que se sitúa sustancialmente por debajo del nivel esperado en función de la edad cronológica, del cociente intelectual y de la escolarización propia de la edad del individuo”



De la Exposición de Motivos del proyecto ante nos, abunda que, de acuerdo con varias investigaciones, al día de hoy, se desconoce la causa principal de la dislexia. Sin embargo, los estudios más recientes indican que al parecer, se trata de un proceso de índole neurobiológico, de base genética. El portal electrónico www.ladislexia.net informa que, generalmente, este trastorno se detecta entre los ocho (8) y los trece (13) años de edad y tiene su génesis, cuando “el hemisferio cerebral responsable de procesar la información visual actúa a menor velocidad que el hemisferio encargado de los procesos del lenguaje”. Agrega que “los disléxicos son niños y niñas inteligentes que sólo presentan dificultades en tareas relacionadas con la lectura y la escritura”. El principal problema de este tipo de trastorno es que es el “más frecuente entre la población de edad escolar, cuya prevalencia se estima entre un cinco (5) y un diecisiete (17%) porciento”, (Shaywitz, 1998).


Por otro lado, expone que las últimas estadísticas disponibles provistas por el Departamento de Educación, año escolar 2018-2019, reflejan de un total de matrícula de 311,835 estudiantes, existen 82,295 identificados con carácter de dislexia o un 26% de dicha matricula. En el Programa de Educación Especial del departamento, representan un 88%, y en los grados primarios, ascienden a 47,188 alumnos.


 
Así también, se arguye que el principal obstáculo que presenta este trastorno para nuestra comunidad, es su incompatibilidad con los métodos de enseñanza tradicionales, según se ofrecen en nuestro sistema educativo. Y es que dicho método descansa en la escritura o la lectura, por lo que el niño o la niña disléxico(a) no es capaz de captar la información adecuadamente. El proceso de recuperación de la dislexia, generalmente, conlleva el exponer al niño o la niña disléxico(a) a aprender nuevamente a leer y escribir, a un ritmo de aprendizaje acorde con las capacidades del paciente.



Cada niño tiene un ritmo diferente de aprendizaje, y esto no es necesariamente algo sobre lo que preocuparse. Sin embargo, problemas recurrentes en la lectura y en la escritura nos proporcionan posibles indicios de dislexia, que se manifestarán de un modo diferente según el momento del desarrollo.



La dislexia es un trastorno del desarrollo que normalmente aparece en edades tempranas y persiste en la edad adulta, atenuado gracias a las estrategias de compensación. A pesar de que no tiene nada que ver con la inteligencia, suele dificultar el aprendizaje, pues confunden letras, sílabas y sonidos; y esto les supone un reto para escribir, leer, comprender y expresarse.  Una vez diagnosticada, existen herramientas y ejercicios para llevar una vida normal. Cuanto antes se diagnostique, más se podrán evitar los problemas derivados como el fracaso escolar o problemas conductuales.



Las manifestaciones de la dislexia son diferentes según la edad, lo cual se detalla en la medida. Se recomienda que estén atentos/as y lleven un registro de estas manifestaciones para cuando llegue el momento de hablar con los profesionales. No todos los niños manifiestan todos los síntomas, pero es importante observar, si se presentan varios de ellos y, sobre todo, si existe algún problema de adaptación. Además, se abunda que, para hacer una clasificación de la dislexia, se debería hablar de dos tipos: adquirida y evolutiva:
1. Adquirida: aparece a causa de una lesión cerebral concreta.

2. Evolutiva: no hay una lesión cerebral concreta que la haya producido. Es la más frecuente en el ámbito escolar.



Asimismo, otra posible clasificación según los síntomas predominantes del paciente es:

1. Fonológica o indirecta: se trata del mal funcionamiento de la ruta fonológica. El niño hace una lectura visual y deduce en vez de leer. Por ejemplo, puede leer “casa” en vez de “caso” o “lobo” en vez de “lopo”. Los niños con este tipo de dislexia pueden leer las palabras familiares, pero les resulta difícil leer palabras desconocidas, palabras largas o pseudopalabras.

2. Superficial: el trastorno se encuentra en el funcionamiento visual, leen utilizando la ruta fonológica. Los niños que la padecen no tendrán problemas a la hora de leer palabras regulares, pero sí a la hora de leer palabras irregulares, por ejemplo, del inglés. Asimismo, la velocidad lectora de estos niños disminuye cuando aumenta la longitud de las palabras, cometen errores de omisión, adición o sustitución de letras y suelen confundir palabra homófona (un ejemplo sería abría o habría).

3. Mixta o profunda: Están dañados dos procesos de lectura, el fonológico y visual. Provoca que se cometan errores semánticos. 
Ante todo, este cuadro clínico es necesario continuar promoviendo la concienciación de la dislexia.



En consecuencia, la Asociación Puertorriqueña de la Dislexia justifica el aprobar la presente pieza legislativa fundamentado que: “al designar por Ley el “Día Nacional de Concienciación sobre la Dislexia”, se pretendió establecer la efectiva coordinación de esfuerzos por diversos sectores y la integración de las herramientas necesarias para tratar este trastorno. Precisamente, al desarrollar una campaña de orientación, particularmente en el Sistema de Educación Pública y las Escuelas Privadas para la atención especializada requerida. Sin embargo, la designación de un solo día para dichos fines no ha sido suficiente, según la experiencia hasta el presente, por lo cual la Asociación Puertorriqueña de la Dislexia ha peticionado el que se declare el mes de noviembre de cada año como el “Mes de la Dislexia en Puerto Rico”, preservando la designación del día 8 de dicho mes, como el “Día de la Concienciación sobre la Dislexia”. A su vez, se recomienda derogar la Ley 176 de 2015.
CONCLUSIÓN 

La Comisión de Gobierno ha revisado los objetivos de la propuesta legislativa y reitera la importancia de crear mecanismos que ayuden a educar al país sobre la condición de dislexia y las consecuencias de la misma sobre nuestra ciudadanía.  Concluimos, que la declaración del Mes de la Dislexia ayudará a crear una conciencia más amplia sobre esta condición que afecta a miles de personas para que puedan superar las limitaciones que la misma impone, logren desarrollarse plenamente y tener una mejor calidad de vida.
POR TODO LO ANTES EXPUESTO, la Comisión de Gobierno del Senado de Puerto Rico, previo estudio y consideración, recomienda a este Alto Cuerpo la aprobación del Proyecto del Senado 154, sin enmiendas. 
Respetuosamente sometido, 

Ramón Ruiz Nieves

Presidente

Comisión de Gobierno 

